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Q ueridos diocesanos:

El próximo 7 de diciem-
bre, en la Vigilia de la In-

maculada, inauguraremos la Misión 
Diocesana. Estamos todos invitados 
a participar en la misma. Es el Señor 
quien nos llama. Lo viene haciendo 
por medio de la Iglesia en la voz de 
los Papas y, singularmente, en la voz 
del Papa Francisco. Es una invitación 
que os hace también vuestro obispo 
después de recoger la experiencia de 
otras Iglesias y de reflexionarlo en los 
organismos diocesanos. 

Seguramente algunos conserváis 
el recuerdo de las misiones de anta-
ño, que hicieron tanto bien en nues-
tras parroquias. Ahora se trata de algo 
distinto. Supone, en primer lugar, en-
trar en un proceso activo de oración y 
reflexión que refuerce la fe y la iden-
tidad cristiana de los miembros de 
nuestras comunidades; un proceso 
que, como el impulso de la primera 
hora, genere nuevo entusiasmo y mo-
tivaciones para contagiar nuestra fe. 
La fe se fortalece compartiéndola. 

La vida pública de Jesús se abre 
con una invitación al seguimiento 
—“venid conmigo”—, y se cierra con 
el mandato de “id y anunciad”. Para 
anunciar el Evangelio es necesario ha-
cer una experiencia honda de segui-
miento, de discipulado. Los discípu-
los estuvieron tres años en la escuela 
misionera de Jesús: lo acompañaron, 
escucharon sus palabras, vieron sus 
signos y milagros, palparon su predi-
lección por los pobres, fueron testigos 
de su muerte y resurrección. Esa es la 
experiencia en que queremos entrar 

como comunidad diocesana, porque  
sabemos que no se puede ser misio-
nero si no arde el amor en el corazón 
del discípulo. El objetivo es lograr una 
Iglesia evangelizada y evangelizadora, 
ser una comunidad de discípulos, ser 
cristianos misioneros. 

Aunque la Misión propiamente 
dicha tendrá su momento de especial 
intensidad en el último año, conside-
ramos también misión a esta etapa de 
preparación. 

Os invito a todos y a cada uno a 
sumaros y a asumir con esperanza y 
alegría este proyecto diocesano  con 
el que pretendemos que nuestra Igle-
sia particular de Albacete se renueve  
para cumplir su misión evangeliza-
dora. Que por ningún motivo que-
den parroquias, comunidades de vida 
consagrada, asociaciones, cofradías 
o movimientos que 
no tomen en 
cuenta la mi-
sión diocesa-
na. 

Sueño la 
Misión como 
una vuelta a 
Galilea. Gali-
lea es el lugar 
de la experien-
cia pascual: “Id 
a comunicar 
a mis herma-
nos que vayan 
a Galilea; allí 
me verán” (Mt. 
28,10). Y Gali-
lea es también 
el lugar de las 

primeras llamadas, del discipulado: 
“Los llamó para que estuvieran con 
Él y para enviarlos a predicar” (Mc. 
3,14). ¡Discipulado y Misión! Volver a 
Galilea es como volver al asombro del 
primer encuentro, del primer amor; 
es volver a respirar la brisa del lago, 
volver a escuchar la Palabra viva del 
Maestro, remar en grupo con Él, en la 
barca, echar las redes en su Nombre. 

Si quieres redescubrir la alegría de 
la fe; si no quieres contentarte con ser 
un cristiano pasivo, apúntate a la Mi-
sión, entra en un 
grupo. Contamos 
contigo.

    MONS. CIRIACO BENAVENTE                                                                  

¡Únete a la
 Misión Diocesana!
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Es misión 
todo el 
tiempo 
que dure 

la misma, tanto 
la preparación y 
sensibilización, 
como el desarrollo 
y su continuidad.
Es prioritario pretender 
que la misión alcance 
al máximo de agentes 
implicados en ella y al 
máximo de destinatarios.
La misión se irá haciendo 
en un itinerario que va:
•	 de lo individual a 

lo comunitario 
•	 de lo eclesial a lo social 
•	 de lo espiritual y 

formativo a la acción 
y el primer anuncio.

Más que llegar 
directamente al primer 
anuncio, nos interesa 
generar en nuestras 
comunidades la inquietud, 
formación y vocación 
misioneras para que todos 
seamos evangelizadores 
y podamos realizar 
con nuestras vidas 
ese primer anuncio.

MISIÓN DIOCESANA 
DE ALBACETE
Un itinerario evangelizador
    ¿Por qué una misión? Motivación                                    

L a Iglesia siempre fue evangeli-
zadora. Nació de la evangeliza-
ción y para evangelizar. Jesús 

no hizo otra cosa que anunciar, lla-
mar, testimoniar y realizar con su 
vida, muerte y resurrección la Bue-
na Nueva. No evangelizamos porque 
ahora la cosa esté peor, sino porque 
de no hacerlo no seríamos discípulos 
de Cristo, no habríamos entendido su 
mensaje: ¡Ay de mí si no evangelizara! 
(1Cor 9,16).

Sin embargo, es cierto que nues-
tro momento exige un mayor ímpetu 
misionero. No vivimos la peor época 

para el Cristianismo, pero sí que tie-
ne sus propias dificultades. Por un 
lado la cultura marcada por una re-
sistencia al misterio de Dios. Por otra 
parte, las inercias de una Iglesia añeja 
y acostumbrada a ser mayoritaria y 
guiarse por la costumbre, impiden el 
dinamismo que la misión exige.

Por todo ello, tanto el papa Fran-
cisco (Evangelii Gaudium) como an-
tes Pablo VI, san Juan Pablo II y Be-
nedicto XVI, nos han propuesto la 
Evangelización como tarea prioritaria 
de la Iglesia. Y la diócesis de Albacete 
intentará responder.

    ¿Para qué de la misión? Objetivos                                    

1. El principal objetivo de la mi-
sión es darle a nuestra iglesia dioce-
sana un impulso misionero que logre 
crear un clima permanente de evan-
gelización.

2. Para conseguir este objetivo 
hemos de despertar la conciencia de 
discípulos de Cristo, auténticos mi-
sioneros.

3. Pero el discipulado es impo-
sible sin comunidades que suscitan y 
acompañan a trabajar en la viña del 
Señor. 

Sin una conversión pastoral de la 
Iglesia, de sus actitudes, instituciones, 
estilos, lenguajes y horarios, será muy 
difícil conseguir ese estado de misión.

    ¿Y cómo lo vamos a hacer? Manual de estilo                                    

Oración, escucha de la Palabra y 
celebraciones son las principales he-
rramientas y principales actividades. 
Pero impregnadas por un estilo basa-
do en el doble movimiento de nuestro 
lema y del Plan de la Misión en dos 
grandes momentos: discipulado y mi-
sión, seguimiento y anuncio, comuni-
dad y envío.

Tendremos en cuenta que nuestra 
sociedad requiere un lenguaje direc-
to y convincente. Por ello pondremos 
sumo cuidado en plantear acciones 

atractivas y emplear las nuevas tecno-
logías. Al mismo tiempo con aprecio 
a nuestra tradición, la religiosidad po-
pular y el patrimonio artístico.

Pero, lo más importante será que 
cada uno nos sintamos parte de la co-
mún misión de la Iglesia y con toda 
la confianza puesta en quien llama y 
envía, respondamos con generosidad 
a la llamada del pescador de humani-
dad:

“Aquí estoy”
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Si bien esta misión 
nos reclama una 
entrega generosa, 
sería un error 
entenderla como 
una heroica tarea 
personal, ya que 
la obra es ante 
todo de Él, más 
allá de lo que 
podamos descubrir 
y entender. Jesús 
es «el primero 
y el más grande 
evangelizador».

EVANGELII 
GAUDIUM 12

La Iglesia en salida 
es la comunidad 
de discípulos 
misioneros que 
primerean, que 
se involucran, 
que acompañan, 
que fructifican y 
festejan.

EVANGELII 
GAUDIUM 24

    ¿Y tú qué puedes hacer?                                    

1. Tomarte en serio tu condición de 
discípulo o discípula de Cristo, orar con 
Él en el desierto, cuando llama a seguirle, 
también en Getsemaní y recibir de Él su 
Espíritu Santo en Pentecostés. Aprovecha 
cualquier convocatoria orante para reno-
var tu diálogo permanente con el Espíri-
tu.

2. Sumarte a los grupos de Lectio Di-
vina que se propondrán en las parroquias 
en torno al Evangelio de Marcos y los 
Hechos de los Apóstoles. Algunos serán 
nuevos y otros continuarán tareas que ya 
realizan en la comunidad: catequistas, li-
turgia, formación...

3. Asistir y celebrar las acciones con-
juntas de la entronización de la Palabra 
(9 de octubre) Témporas de la Misión (16 
de octubre de 2016) y las vigilias de la In-
maculada y Pentecostés de los años 2016 
y 2017, encuentros diocesanos de disci-
pulado y de presencia evangelizadora...

4. Participar en los testimonios que se 
llevarán a cabo en todas las parroquias, 
como estímulo para ser también noso-

tros testigos de nuestra fe en los distintos 
ámbitos de nuestra vida.

5. Responder al plan de presencias 
sociales y su invitación a estar de forma 
evangelizadora en nuestros ambientes de 
vida.

6. Estar de modo activo en la Semana 
de la Misión de tu parroquia (Segundo 
año de la Misión). Intentar responder a 
las iniciativas que se propongan, no limi-
tarnos a la Eucaristía dominical.

7. Hablar de esta convocatoria espe-
ranzadora en tu entorno más cercano 
para darle relevancia y difusión.

8. Aprovechar los materiales de la Mi-
sión que se ofrezcan en las parroquias: 
«Hoja Dominical», «En comunidad», vi-
deo promocional...

9. Plantearte la posibilidad de darte un 
tiempo de profundización y renovación 
espiritual y apostólica: Cursillo de Cris-
tiandad, retiros y Ejercicios Espirituales...

10. Anunciar el Evangelio en tu fami-
lia y ambiente social.

    ¿Quiénes son los misioneros? Protagonismo                                    

Siguiendo al Vaticano II, todo el Pue-
blo de Dios es responsable de la misión 
de la Iglesia: anunciar el Evangelio con 
palabras y obras. Por eso, la Misión Dio-
cesana debe implicar a todas las comu-
nidades de la Diócesis: parroquias, arci-
prestazgos, movimientos, delegaciones 
diocesanas, congregaciones religiosas...

Se intentará que haya propuestas para 
todas las edades y formatos, pero es cosa 
de cada uno animarse a participar en 

aquellas convocatorias 
que más le interesen. En 

cualquier caso, será necesario romper la 
inercia con la que a veces vivimos la fe 
reduciéndola a la misa u otros sacramen-
tos.

Aunque el principal objetivo es que 
todos seamos misioneros y salir al en-
cuentro de los otros, tendremos que em-
pezar por ahondar y renovar la llamada 
del Señor que nos convierte en seguido-
res suyos. Para ello vamos a centrarnos 
en la Palabra de Dios con un método de 
escucha, reflexión, oración y compromi-
so: la Lectio Divina.

Los destinatarios de la misión son 
todas las personas, especialmente 

los pobres, los enfermos y las 
personas abatidas, pero para 
llegar a todos, nuestra pri-
mera finalidad es remover 
la conciencia creyente de 
nuestras comunidades, re-
activar el sentido misio-

nero de la fe y movilizar 
las energías evange-

lizadoras de todas 
nuestras acciones 

pastorales.



Edita: Delegación de Medios de Comunicación Social de la Diócesis de Albacete. 
SUPLEMENTO DEL BOLETÍN OFICIAL DEL OBISPADO DE ALBACETE. Dep. Legal AB-164-2014 
Síguenos en facebook.com/diocesisdealbacete, twitter.com/DiocesisAlbact y en youtube.com/user/diocesisdealbacete

    Itinerario                                                                    

1	 PREPARACIÓN
Enero - Junio 2016

2	 Presentación, motivación y difusión
Septiembre - 8 de Diciembre 2016

3	 COMUNIDAD DE DISCÍPULOS
8 de Diciembre 2016 - 8 de Diciembre 2017

4	 IGLESIA MISIONERA
8 de Diciembre 2017 - Cristo Rey 2018

5	 CONTINUIDAD: PROGRAMACIÓN MISIONERA

Vosotros 
sois la 
sal de la 
Tierra, 

pero si la sal se 
vuelve sosa no sirve 
para nada. Vosotros 
sois la luz del Mundo.
(Mt 5,13)

y el próximo domingo...


